
“Junto a la fuente de agua viva” 
(El don del Reino ya aquí) 

 
 
PRESENTACIÓN 
 
Tras la inicial motivación de las primeras peticiones del Padrenuestro que despiertan nuestra 
conciencia de ser hijos y  de poder  llamar a Dios Padre, Teresa de Jesús quiere mostrarnos 
qué es la oración contemplativa. Ella la llama oración de quietud, u oración de unión en 
otros casos. Lo hará al  comentar las siguientes peticiones, “santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino”. 
 
Si rezáramos entendiendo lo que decimos en el Padrenuestro, nos dice,  descubriríamos los 
grandes bienes que están en juego, y que el Padre está dispuesto a darnos. En concreto, la 
vida en el Reino de Dios. Algo que nos suena a realidades de otra dimensión, pero para nada 
asequibles a nuestra existencia cotidiana. No sentimos la urgencia, en realidad, de que ese 
reino llegue. Aunque la Santa lo localiza en la vida celeste, piensa que no es imposible el 
llegar a experimentarlo, “que no nos dice el Maestro que pidamos cosas imposibles”.  Esa paz 
y sosiego grande,  esa satisfacción y alegría de que todos se alegran y bendicen a Dios, como 
una armonía paradisíaca, es lo que el alma puede sentir y llegar a gozar en el encuentro de la 
oración. Es, por supuesto, regalo, don que no se puede alcanzar por nuestros esfuerzos, ni 
detener en el tiempo. El paso a la contemplación no es el resultado de nuestras técnicas de 
meditación (aunque nos ayuden a interiorizar), sino la intervención gratuita y amorosa de 
Quien ha concentrado el corazón del que lo ha invocado con fe y confianza:  
 
Es un ponerse el alma en paz o ponerla el Señor (en paz) con su presencia, por mejor decir…porque 
todas las potencia se sosiegan. Entiende el alma, por una manera muy fuera de entender con los 
sentidos exteriores, que ya está junto cabe su Dios, que con poquito más llegará a estar hecha una 
misma cosa con Él por unión (C 31,2) 
 
Orar, en fin, es entrar a vivir ya la vida eterna en el presente, más o menos. Siempre será un 
experimentar como a sorbos lo que será la otra vida. Las notas de esta oración son la 
pasividad y la ausencia de todo pensamiento discursivo. No son la mente y el pensamiento 
los que quedan “atrapados”, sino la voluntad y el amor, el plano afectivo. La Santa avisa para 
que la persona no se desconcierte ante tal división: lo que importa que la voluntad siga 
centra y subyugada, y del entendimiento no hacer caso “más que de un loco”. El efecto de 
esta oración revierte sobre la vida, no evade del compromiso y responsabilidades. Es más, 
puede estar la persona concentrada en amar, en esa presencia continua, y estar atendiendo 
a las necesidades de la vida diaria, juntamente. Es un vivir unificado de la actividad y de la 
contemplación, “Marta y María andan juntas”. 
 
Del modo que sea, sea con distracciones,  o con deleite y consuelo, no perder la paz ni 
trabajar por conquistarla a fuerza de brazos, porque ello no hace sino perder el tesoro. En 
todo momento ejercitar el desapropio o desasimiento de los bienes espirituales, humillarse 
ante el Señor, de no merecer esos “regalos”, y alabar y santificar su nombre, “porque ya 
como cosa de su casa glorificáis al Señor y alabáisle con más afección y deseo, y parece no 
podéis dejar de servirle” 



 
 
 



“Junto a la fuente de agua viva” 
(El don del Reino ya aquí) 

Cap. 30 
4. Pues dice el buen Jesús que digamos estas palabras en que pedimos que venga en nosotros un tal 
reino: «Santificado sea tu nombre, venga en nosotros tu reino». 
Ahora mirad, hijas, qué sabiduría tan grande de nuestro Maestro. Considero yo aquí, y es bien que 
entendamos, qué pedimos en este reino. Mas como vio Su Majestad que no podíamos santificar ni 
alabar ni engrandecer ni glorificar este nombre santo del Padre Eterno conforme a lo poquito que 
podemos nosotros, de manera que se hiciese como es razón, si no nos proveía Su Majestad con 
darnos acá su reino, y así lo puso el buen Jesús lo uno cabe lo otro, 
... Os quiero decir aquí lo que yo entiendo. Si no os contentare, pensad vosotras otras 
consideraciones, que licencia nos dará nuestro Maestro, como en todo nos sujetemos a lo que tiene 
la Iglesia, y así lo hago yo aquí. 
 
5. Ahora, pues, el gran bien que me parece a mí hay en el reino del  cielo, con otros muchos, es ya no 
tener cuenta con cosa de la tierra, sino un sosiego y gloria en sí mismos, un alegrarse que se alegren 
todos, una paz perpetua, una satisfacción grande en sí mismos, que les viene de ver que todos 
santifican y alaban al Señor y bendicen su nombre y no le ofende nadie. Todos le aman, y la misma 
alma no entiende en otra cosa sino en amarle, ni puede dejarle de amar, porque le conoce. Y así le 
amaríamos acá, aunque no en esta perfección, ni en un ser; mas muy de otra manera le amaríamos 
de lo que le amamos, si le conociésemos. 
 
6. Parece que voy a decir que hemos de ser ángeles para pedir esta petición y rezar bien 
vocalmente... que posible sería, con el favor de Dios, venir un alma puesta en este destierro, porque 
andamos en mar y vamos este camino; mas hay ratos que, de cansados de andar, los pone el Señor 
en un sosiego de las potencias y quietud del alma, que como por señas les da claro a entender a qué 
sabe lo que se da a los que el Señor lleva a su reino.  
 
7. Perdonadme que lo quiero decir, porque sé que muchas personas, rezando vocalmente -como ya 
queda  dicho- las levanta Dios, sin entender ellas cómo, a subida contemplación. Conozco una 
persona que nunca pudo tener sino oración vocal, y asida a ésta lo tenía todo. 
 
Cap. 31 
 
2. Es ya cosa sobrenatural y que no la podemos procurar nosotros por diligencias que hagamos. 
Porque es un ponerse el alma en paz, o ponerla el Señor con su presencia, por mejor decir...porque 
todas las potencias se sosiegan. Entiende el alma, por una manera muy fuera de entender con los 
sentidos exteriores, que está ya junto cabe su Dios, que con poquito más llegará a estar hecha una 
misma cosa con El por unión... 
 
3. Siéntese grandísimo deleite en el cuerpo y grande satisfacción en el alma. Está tan contenta de 
sólo verse cabe la fuente, que aun sin beber está ya harta. No le parece hay más que desear. Las 
potencias sosegadas, que no querrían bullirse, todo parece le estorba a amar, aunque no tan 
perdidas, porque pueden pensar en cabe quién están, que las dos están libres. La voluntad es aquí la 
cautiva, y si alguna pena puede tener estando así es de ver que ha de tornar a tener libertad. El 
entendimiento no querría entender más de una cosa, ni la memoria ocuparse en más. Aquí ven que 
ésta sola es necesaria y todas las demás la turban. El cuerpo no querrían se menease, porque les 
parece han de perder aquella paz, y así no se osan bullir. Dales pena el hablar; en decir «Padre 
nuestro» una vez, se les pasará una hora. Están tan cerca, que ven que se entienden por señas. 
Están en el palacio cabe su Rey y ven que las comienza ya a dar aquí su reino. No parece están en el 
mundo ni le querrían ver ni oír, sino a su Dios. No les da pena nada, ni parece se la ha de dar. En fin, 
lo que dura, con la satisfacción y deleite que en sí tienen, están tan embebidas y absortas, que no se 
acuerdan que hay más que desear, sino que de buena gana dirían con San Pedro: «Señor, hagamos 
aquí tres moradas». 
5. Es gran merced ésta a quien el Señor la hace, porque vida activa y contemplativa es junta. De todo 
sirven entonces al Señor juntamente; porque la voluntad estáse en su obra sin saber cómo obra y en 
su contemplación; las otras dos potencias sirven en lo que Marta; así que ella y María andan juntas. 



Yo sé de una persona que la ponía el Señor aquí muchas veces, y no se sabía entender, y preguntólo 
a un gran contemplativo, y dijo que era muy posible, que a él le acaecía. 
 
6. Paréceme será bien dar aquí algunos avisos para las que de vosotras, hermanas, el Señor ha 
llegado aquí por sola su bondad, que sé que son algunas. 
El primero es, que como se ven en aquel contento y no saben cómo les vino, al menos ven que no le 
pueden ellas por sí alcanzar, dales esta tentación: que les parece podrán detenerle, y aun resolgar no 
querrían. Y es bobería, que así como no podemos hacer que amanezca, tampoco podemos que deje 
de anochecer. No es ya obra nuestra, que es sobrenatural y cosa muy sin poderla nosotros adquirir. 
Con lo que más detendremos esta merced, es con entender claro que no podemos quitar ni poner en 
ella, sino recibirla como indignísimos de merecerla, con hacimiento de gracias, y éstas no con 
muchas palabras, sino con un alzar los ojos con el publicano. 
 
7. Bien es procurar más soledad para dar lugar al Señor y dejar a Su Majestad que obre como en 
cosa suya; y cuanto más, una palabra de rato en rato, suave, como quien da un soplo en la vela, 
cuando viere que se ha muerto, para tornarla a encender; mas si está ardiendo, no sirve de más de 
matarla, a mi parecer. Digo que sea suave el soplo, porque por concertar muchas palabras con el 
entendimiento no ocupe la voluntad. 
8. Y notad mucho, amigas, este aviso que ahora quiero decir, porque os veréis muchas veces que no 
os podáis valer con esotras dos potencias: que acaece estar el alma con grandísima quietud, y andar 
el entendimiento tan remontado, que no parece es en su casa aquello que pasa; y así lo parece 
entonces que no está sino como en casa ajena por huésped y buscando otras posadas adonde estar, 
que aquélla no le contenta, porque sabe poco estar en un ser. 
Por ventura es sólo el mío, y no deben ser así otros. Conmigo hablo, que algunas veces me deseo 
morir, de que no puedo remediar esta variedad del entendimiento. Otras parece hace asiento en su 
casa y acompaña a la voluntad, que cuando todas tres potencias se conciertan, es una gloria. Como 
dos casados, que si se aman, que el uno quiere lo que el otro; mas si uno es malcasado, ya se ve el 
desasosiego que da a su mujer. Así que la voluntad, cuando se ve en esta quietud, no haga caso   del 
entendimiento más que de un loco; porque si le quiere traer consigo, forzado se ha de ocupar e 
inquietar algo. Y en este punto de oración todo será trabajar y no ganar más, sino perder lo que le da 
el Señor sin ningún trabajo suyo. 
 
9. Y advertid mucho a esta comparación, que me parece cuadra mucho: está el alma como un niño 
que aún mama cuando está a los pechos de su madre, y ella, sin que él paladee, échale la leche en 
la boca por regalarle. Así es acá, que sin trabajo del entendimiento está amando la voluntad, y quiere 
el Señor que, sin pensarlo, entienda que está con El y que sólo trague la leche que Su Majestad le 
pone en la boca y goce de aquella suavidad; que conozca le está el Señor haciendo aquella merced y 
se goce de gozarla; mas no que quiera entender cómo la goza y qué es lo que goza, sino descuídese 
entonces de sí, que quien está cabe ella no se descuidará de ver lo que le conviene. Porque si va a 
pelear con el entendimiento para darle parte trayéndole consigo, no puede a todo; forzado dejará caer 
la leche de la boca y pierde aquel mantenimiento divino. 
11. Ahora, pues, concluyamos con que puesta el alma en esta oración, ya parece le ha concedido el 
Padre Eterno su petición de darle acá su reino. ¡Oh dichosa demanda, que tanto bien en ella pedimos 
sin entenderlo! ¡Dichosa manera de pedir! 
12. Mas hay personas, y yo he sido una de ellas, que está el Señor enterneciéndolas y dándolas 
inspiraciones santas y luz de lo que es todo, y, en fin, dándoles este reino y poniéndolos en esta 
oración de quietud, y ellos haciéndose sordos. Porque son tan amigas de hablar y de decir muchas 
oraciones vocales muy apriesa, como quien quiere acabar su tarea, como tienen ya por sí de decirlas 
cada día, que aunque, -como digo- les ponga el Señor su reino en las manos, no lo admiten; sino que 
ellos con su rezar piensan que hacen mejor, y se divierten(distraen) 
 
13. Está muy junto a quien pedís, no os dejará de oír. Y creed que aquí es el verdadero alabar y 
santificar de su nombre, porque ya, como cosa de su casa, glorificáis al Señor y alabáisle con más 
afección y deseo, y parece no podéis dejarle de servir. 



“Junto a la fuente de agua viva” 
Textos Bíblicos 

 
 
Le dice Judas --no el Iscariote--: ---Señor, ¿qué pasa, que te vas a manifestar a nosotros y no al 
mundo? Jesús le contestó: ---Si alguien me ama cumplirá mi palabra, mi Padre lo amará, 
vendremos a él y habitaremos en él. Quien no me ama no cumple mis palabras, y la palabra que 
me habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió. Os he dicho esto mientras estoy con 
vosotros. El Valedor, el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, os lo enseñará todo y 
os recordará todo lo que [yo] os dije. (Juan 14, 22-26) 
 
Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador. Los sarmientos que en mí no dan fruto los 
arranca; los que dan fruto los poda, para que den aún más fruto.  Vosotros ya estáis limpios por 
la palabra que os he dicho. Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede 
dar fruto por sí solo, si no permanece en la vid, tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo 
soy la vid, vosotros los sarmientos: quien permanece en mí y yo en él dará mucho fruto; pues 
sin mí no podéis hacer nada. Si uno no permanece en mí, lo tirarán afuera como el sarmiento y 
se secará: los recogen, los echan al fuego y se queman. Si permanecéis en mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pediréis lo que queráis y os sucederá. Mi Padre será glorificado si dais 
fruto abundante y sois mis discípulos. (Juan 15,1-8) 
 
El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús se puso de pie y exclamó: ---Quien tenga sed 
acuda a mí a beber:  quien crea en mí, así dice la Escritura: De sus entrañas manarán ríos de 
agua viva  ---se refería al Espíritu que debían recibir los que creyeran en él. El Espíritu todavía no 
había sido dado, porque Jesús aún no había sido glorificado- (Juan 7, 37-39) 
 
Cuando recéis no seáis palabreros como los paganos, que piensan que a fuerza de palabras 
serán escuchados. No los imitéis, pues vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo 
pidáis. Vosotros rezad así: ¡Padre nuestro del cielo! Sea respetada la santidad de tu nombre, 
venga tu reinado, cúmplase tu designio en la tierra como en el cielo; danos hoy el pan del 
mañana, perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes sucumbir a la prueba y líbranos del maligno. (Mateo 6, 7-13) 
 
 Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en cielo y tierra,  
para que os conceda por la riqueza de su gloria fortaleceros internamente con el Espíritu, que 
por la fe resida el Mesías en vuestro corazón, que estéis arraigados y cimentados en el amor,  
de modo que logréis comprender, junto con todos los consagrados, la anchura y longitud y 
altura y profundidad, y conocer el amor del Mesías, que supera todo conocimiento. Así os 
llenaréis del todo de la plenitud de Dios.  El que, actuando eficazmente en nosotros, puede 
realizar muchísimo más de lo que pedimos o pensamos. (Efesios 3, 14-20) 
 
Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado y han palpado nuestras manos, es lo que os anunciamos: la palabra de 
vida. La vida se manifestó: la vimos, damos testimonio y os anunciamos la vida eterna que 
estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que vimos y oímos os lo anunciamos también a 
vosotros para que compartáis nuestra vida, como nosotros la compartimos con el Padre y con 
su Hijo Jesucristo. Os escribimos esto para que se colme vuestra alegría. (1 Juan 1, 1-4) 
 



Llegó a una aldea de Samaría llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob dio a su hijo José --allí 
se encuentra el pozo de Jacob--. Jesús, cansado del camino, se sentó tranquilamente junto al 
pozo. Era mediodía. Una mujer de Samaría llegó a sacar agua. Jesús le dice: ---Dame de beber --
los discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. Le responde la samaritana: ---Tú, que eres 
judío, ¿cómo pides de beber a una samaritana? --los judíos no se tratan con los samaritanos--. 
Jesús le contestó: ---Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le 
pedirías a él, y él te daría agua viva. Le dice [la mujer]: ---Señor, no tienes cubo y el pozo es 
profundo, ¿de dónde sacas agua viva? ¿Eres, acaso, más poderoso que nuestro padre Jacob, 
que nos legó este pozo, del que bebían él, sus hijos y sus rebaños? Le contestó Jesús: ---El que 
bebe de esta agua vuelve a tener sed; quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, 
pues el agua que le daré se convertirá dentro de él en manantial que brota dando vida eterna. 
Le dice la mujer: ---Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed y no tenga que venir acá a 
sacarla. (Juan 4, 1-15) 



“Junto a la fuente de agua viva” 
 

Celebración 
1ª Parte 
 
Tenía que atravesar Samaría. Así que llegó a una aldea de Samaría llamado Sicar, cerca del terreno que 
Jacob dio a su hijo José --allí se encuentra el pozo de Jacob--. Jesús, cansado del camino, se sentó 
tranquilamente junto al pozo. Era mediodía. Una mujer de Samaría llegó a sacar agua. Jesús le dice: ---
Dame de beber --los discípulos habían ido al pueblo a comprar comida. Le responde la samaritana: ---
Tú, que eres judío, ¿cómo pides de beber a una samaritana? --los judíos no se tratan con los samaritanos-
-. Jesús le contestó: ---Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías a él, 
y él te daría agua viva. Le dice [la mujer]: ---Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, ¿de dónde 
sacas agua viva? ¿Eres, acaso, más poderoso que nuestro padre Jacob, que nos legó este pozo, del que 
bebían él, sus hijos y sus rebaños? Le contestó Jesús: ---El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 
quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed jamás, pues el agua que le daré se convertirá dentro de 
él en manantial que brota dando vida eterna. Le dice la mujer: ---Señor, dame de esa agua, para que no 
tenga sed y no tenga que venir acá a sacarla. (Juan 4, 4-15) 
 
1. Vengamos ahora a hablar de la tercera agua con que se riega esta huerta, que es agua corriente de río o de 
fuente, que se riega muy a menos trabajo. Quiere el Señor aquí ayudar al hortelano de manera que casi El es el 
hortelano y el que lo hace todo... 
Querría dar voces en alabanzas el alma, y está que no cabe en sí. Ya ya se abren las flores, ya comienzan a dar 
olor. Aquí querría el alma que todos la viesen y entendiesen su gloria para alabanzas de Dios, y que la ayudasen 
a ella, y darles parte de su gozo, porque no puede tanto gozar. Paréceme que es como la que dice el Evangelio 
que quería llamar o llamaba a sus vecinas (Vida 16,1.3) 
 
Y entiende que lo hace sin ningún cansancio del entendimiento. Sólo me parece está como espantada de ver 
cómo el Señor hace tan buen hortelano y no quiere que tome él trabajo ninguno, sino que se deleite en comenzar 
a oler las flores; que en una llegada de éstas, por poco que dure, como es tal el hortelano, en fin criador del 
agua, dala sin medida, y lo que la pobre del alma con trabajo por ventura de veinte años de cansar el 
entendimiento no ha podido acaudalar, hácelo este hortelano celestial en un punto, y crece la fruta y madúrala de 
manera que se puede sustentar de su huerto, queriéndolo el Señor. (Vida 17,2) 
 
Es cosa que se siente muy claro y da mucha satisfacción y contento cuando se tiene, y es muy gran aparejo para 
que, en teniendo tiempo de soledad o desocupación de negocios, venga el alma a muy sosegada quietud. Es un 
andar como una persona que está en sí satisfecha, que no tiene necesidad de comer, sino que siente el 
estómago contento. Así, no le satisface ni querría entonces contento del mundo, porque en sí tiene el que le 
satisface más: mayores contentos de Dios, deseos de satisfacer su deseo, de gozar más, de estar con El. Esto 
es lo que quiere. (Vida 17,4) 
 
2ª Parte 
 
Por eso doblo las rodillas ante el Padre, de quien toma nombre toda familia en cielo y tierra, para que os 
conceda por la riqueza de su gloria fortaleceros internamente con el Espíritu, que por la fe resida el 
Mesías en vuestro corazón, que estéis arraigados y cimentados en el amor, de modo que logréis 
comprender, junto con todos los consagrados, la anchura y longitud y altura y profundidad, y conocer el 
amor del Mesías, que supera todo conocimiento. Así os llenaréis del todo de la plenitud de Dios. El que, 
actuando eficazmente en nosotros, puede realizar muchísimo más de lo que pedimos o pensamos 
(Efesios 3, 14-20) 
 
4. Estotra fuente, viene el agua de su mismo nacimiento, que es Dios, y así como Su Majestad quiere, cuando es 
servido hacer alguna merced sobrenatural, produce con grandísima paz y quietud y suavidad de lo muy interior 
de nosotros mismos 
5. Estaba yo ahora mirando -escribiendo esto- que en el verso que dije: Dilatasti cor meum, dice que ensanchó el 
corazón; y no me parece que es cosa -como digo- que su nacimiento es del corazón, sino de otra parte aun más 
interior, como una cosa profunda. Pienso que debe ser el centro del alma, como después he entendido y diré a la 
postre; que, cierto, veo secretos en nosotros mismos que me traen espantada muchas veces. Y ¡cuántos más 
debe haber! ¡Oh Señor mío y Dios mío, qué grandes son vuestras grandezas! 



 
6. Tornando al verso de aquel ensanchamiento; que así parece que, como comienza a producir aquella agua 
celestial de este manantial que digo de lo profundo de nosotros, parece que se va dilatando y ensanchando todo 
nuestro interior y produciendo unos bienes que no se pueden decir, ni aun el alma sabe entender qué es lo que 
se le da allí. Entiende una fragancia -digamos ahora- como si en aquel hondón interior estuviese un brasero 
adonde se echasen olorosos perfumes; ni se ve la lumbre, ni dónde está; mas el calor y humo oloroso penetra 
toda el alma y aun hartas veces -como he dicho participa el cuerpo.  (4 Moradas 2, 4-6) 
 
 
3ª Parte 
 
Cuantos se dejan llevar del Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y no habéis recibido un espíritu de 
esclavos, para recaer en el temor, sino un espíritu de hijos que nos permite clamar Abba, Padre. El 
Espíritu atestigua a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. Si somos hijos, también somos herederos: 
herederos de Dios, coherederos con el Mesías; si compartimos su pasión, compartiremos su gloria. 
Estimo que los sufrimientos del presente no tienen proporción con la gloria que se ha de revelar en 
nosotros. La humanidad aguarda expectante a que se revelen los hijos de Dios. (Romanos 8, 14-19) 
 
Porque así como un niño no entiende cómo crece ni sabe cómo mama, que aun sin mamar él ni hacer nada, 
muchas veces le echan la leche en la boca así es aquí, que totalmente el alma no sabe de sí ni hacer nada, ni 
sabe cómo ni por dónde (ni lo puede entender) le vino aquel bien tan grande (5). Sabe que es el mayor que en la 
vida se puede gustar, aunque se junten juntos todos los deleites y gustos del mundo. Vese criada y mejorada sin 
saber cuándo lo mereció; enseñada en grandes verdades sin ver el Maestro que la enseña; fortalecida en las 
virtudes, regalada de quien tan bien lo sabe y puede hacer. No sabe a qué lo comparar, sino al regalo de la 
madre que ama mucho al hijo y le cría y regala. 
 
7. ¡Oh hijas mías! Déos nuestro Señor a entender o, por mejor decir, a gustar (que de otra manera no se puede 
entender) qué es del gozo del alma cuando está así. Allá se avengan los del mundo con sus señoríos y con sus 
riquezas y con sus deleites y con sus honras y con sus manjares; que si todo lo pudiesen gozar sin los trabajos 
que traen consigo (lo que es imposible), no llegara en mil años al contento que en un momento tiene un alma a 
quien el Señor llega aquí. San Pablo dice que no son dignos todos los trabajos del mundo de la gloria que 
esperamos; (8) yo digo, que no son dignos ni pueden merecer una hora de esta satisfacción que aquí da Dios al 
alma, y gozo y deleite. No tiene comparación, a mi parecer, ni se puede merecer un regalo tan regalado de 
nuestro Señor, una unión tan unida, un amor tan dado a entender y a gustar, con las bajezas de las cosas del 
mundo. ¡Donosos son sus trabajos para compararlo a esto!, que si no son pasados por Dios, no valen nada; si lo 
son, Su Majestad los da tan medidos con nuestras fuerzas, que de pusilánimes y miserables los tememos tanto.  
8. ¡Oh cristianos e hijas mías! Despertemos ya, por amor del Señor, de este sueño, y miremos que aún no nos 
guarda para la otra vida el premio de amarle; en ésta comienza la paga. ¡Oh Jesús mío, quién pudiese dar a 
entender la ganancia que hay de arrojarnos en los brazos de este Señor nuestro y hacer un concierto con Su 
Majestad, que mire yo a mi Amado y mi Amado a mí; y que mire El por mis cosas, y yo por las suyas!  
(Meditación sobre los Cantares 4, 4. 7-8) 
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